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PEKMANEN FE
«F.l íSinapismo» so abroga la facullarl fie cri-

licar i*uanl*) se lo afjtojc y no tolerará, l)ajo nin­
gún concoplo, ípie nadie lo oritÍí[ue.

A i í s h  siiscfilores | íjíi¡tes de

íSe Icí^suplien, si lo» ({ue 
no lo litiltici’on Itedio, li- 
«fuitlc-n »u» cuenta» con 
''»tst ^<lnniiii»ti*acio:o lia»- 
tst el í? 1 <le IMciembce
I> |) C lO .

I.A  A IM II.M S T IÍ \C I(TN .

E L  S I N A P I S M O
D O M IN G O  12 D E  E N E R O  D E  1890

M e decido por B en ito
¿(¿ué núV ¿(¿uiún -se atreve á dcsmentinnei 
¡l*uús no lültabsí otra epsa! ¿Henilo? J3qnM̂ ;: 

es un calavera, y como á mí me guslftn.lasei^a*?;, 
veras y mvdc ahora, ino desdcTjue'náef ptíeífo.; 
decirse, y, en colnciencia. desile <juc icí afjLud.

I paríalilo de Larra en f|uc deeia <jiie Alcibiados 
liíibia sido el más perfeclo calíivera do Atenas, 
he lomado tal alicion á los calaveras que aanque 
de c.nand*» en cuandu me salga al atajo algún 
chinado y me llanie hotaralc, alhorolado, ¡n- 
forinai y de poco seso,' en mis trece me man­
tengo y quiero á los modernos Alcihisdcs si­
quiera sen por !a rememhranza de los hechos 
del nieto de l’cricics.

¿AicihiudesV ¡Pues no era nadie Alcihiabes! 
Niihlo como Henito, y como Henito bcll»); te­

merario cual I3oníto y cual Benito, (»rgnllo- 
so; instruido á la par de Benito.y á la par de Be­
nito elocuente; libertino en los jumlos «lo Boni­
to yen los mismos puntos, inmoral; guericro 
al iguíU de Benito y al igual do Bonito, dcs- 
creido.

Si Alcibiades pudo desaliarlas iras do Mer- 
rio y de cuantos dioses inventara el paganis- 
m '. Benito va más allá, Benito desafia á los 
astros, analiza su.s revolueionos, so rio do sus 
intlujo8,y,á inmitucion del almana<iuero Matliicu 

•  predice sobre bases raeionalos las coiijnncio- 
nos y sabe ya (jue l«)s liorósco[)os son pura 
fantasías do bohemios embaucadores (pío viven 
do sus engaños.

Si Alcibiades fuá seductor ¿qué diremos de 
Benito? Alcibiades coíilaria en cl número rei­
nas y aun liasta la misma Vénus de Milelo; pe­
ro Benito no anda á la cola; Benito. ..aqui me 
parece que han de sentar á las mil maravillas 
los tres puntos suspensivos, y aqui los zampo; 
sino están bien, para cuando estén; de lodos 
modos.sirven para matar curiosidades indiscre­
tas y lml)ladurlas de pazguatos. '

V sigo exiilicándome para justificar midecí- 
sion.

Pues si señor, á posar de que yo lo veo y no 
hacia falta oirlo ni leerlo,y es tanto-loque heoídu 
y leído acerca de (y i^obre Benito en las apolo­
gías que ílc'él han visto la luz en eslas y extra­
ñas tierras para honra y prez de sus autores, 
nm en parangón lo del con célebre aíenifi)- 
so, por Benito me decido y 'ayan á freír 
cspái'ragos cu Majv.o todos los (|ue á la sor­
dina le están liacicudo la gueri-a. ^

¡lYiés no será nuda el dia feliz que Benito en­
tre por la puerla que dejará abierta cuando sfil- 
ga Maximillo! ^

Va me pai'ccc que veo resucitar aquellos 
buenos tiempos de Grecia, de Eli-uria y de 

>Homa,.
. Ya'me considero iniciado en los misterios do

■ Lerina y en medio de las orgías presididas y 
'organizadas por Paculla.

AJií .si viniese Bcu to.... 
jdiidia!

fféíidir culto á Buco imitando sucopicjodc 
vacantes!...

Eiüdlto cl cabello y .... «verse» en 
■ -^^ediij .di¿fe^¿íclicias del éxtasis transporUido á 
/lhsu¿ii^tyr^ del'Pa'-naso...!

•Í£^€UjwÍíse porcl regocijo y después...!
; ■ -dwspües morir ¿que nos importa morir, si co- 
“Atíí» Alíla morimos de aiegria yen medio á los
■ abusos de las l)odas?

Nada, nada; que venga Bonito. El mundo no 
lia sido hecho ))ara (|ue nos goce, sino j>ara (jue
de él gocemos.

l.'na rara creencia ha venido estableciendo en
los homlíi'es deberes estúpidos,como si los bum 
bres Imbieran nacido para anacoretas y llevar 
cilicio cornoaquollos bobos que martirizábanla 
carne creyendo que asi, alimentaban el alma.

¡Majadcria estupenda!
Ei hombre tiene sus sentidos ])ara servirse de 

ellos á su antojo.
Ticné sus potencias para aprovecharlas según 

sus gustos.
¿lia de ver y desear y dejar que le arrebaten 

su deseo?
jNo ha do escuchar por imposición tiránica 

lo que deleite sus soiisaciones?
Si toca, si gusta y tocando y gustando excita 

sus gratas imifrcsiones ¿por()Ué no ha de ir á la 
niietadcl deseo (¡uc despierte?

Estos pensamientos sondo «perfecto» calu-

Yolosoy, Benito lo os...(iuc venga lícnito 
que Benito tendrá mis propias aspiraciones y 
por Bonito me decido.

NíaTA:—Como por hurla 6 para ridiculn de

un hombro públict*» so ha dado en llamarle Beni­
to, declaro por esta nota que el presente artícu- 
lejono llévala intención deque lesea aplicado.Lo 
lie escrito para darme gusto y por lo amigo 
que soy de dármelo,cuando puede liacerlo.

SECCiO l LITERAfilA
BD CLOWN

Tony fué el más célebre payaso, clown como 
ahora se dice, de mi tiempo.

Su oficio consistía en hacer reir todas las no­
ches a! respetable público; y, aunque tal pi'ofe- 
sión tiene muchos incovenientes, os juro que 
la realizaba á maravilla.

Sus habilidades eran tan originales que, no 
obstante de ser muy limitadas, parecían nuevas 
todos los dias.

¡Aun creo verle con su-enorme cara esférica 
embadurnada de aibayalde y dosgrandes rosetas 
de almazarrón en las mejillas; sa peluca, unas 
veces blanca, otras encarnada y otras amarilla, 
terminando en una colosal pirámide; y aquella 
rica colección de trajes, de túnicas y pantalones 
amplísimos, con sus grandes bolones y figuras 
estrambólicas recortadas en paño de color y 
distribuidas por el pacho, 'as espaldas, ios cos­
tados y las piernas!

Todas las noches se plantaba en el centro de 
la pista, de un salto con su correspondiente vol­
tereta en el aire, quedando en pié y expidiendo, 
ámodo de saludo, un prolongado berrido que 
hacia destcimillar de risa á las gentes.’

Imitaba, con su voz, á todos los animales; 
desde lo alto de la galería arrojaba á la arena 
doce sombrei’os cónicos, los cuales enr.ajabaa 
unos sobre otros formando una esbelta colum­
na; mantenía hasta ocho bolas de billar en el 
aire durante algunos minutos; el misino ejerci­
cio hacia con seií gorros, que acababa por en­
casquetarse uno Iras de otro; recibía en uii 
plato media docena de huevos de gallina, que 
tiraba á lo alto sin quebrarles; con el ala de un 
sombi'ero representaba al sol, á un guardia ci­
vil, á un estudiante, á un cura, á un picador, á  
una dueña y á «un viejo casado con una mucha­
cha jóven y bonita»: en éste caso el ala se re* 
torcía en dos graciosos cuernos.

Pero lo que onlusiamaba con delirio era el 
burro: un gracioso borrico negro y blanco, que 
sallaba sobre tablones atravesados en su cami­
no.ci’Uzabaar(*os cubiertos de papel,deeia la llo­
ra dando golpes con una do las pala.s delanteras, 
soguia á Tony como si fuera un perro, y liada 
otras muciias lindezas asi como los hombres 
hacen muchas burradas.

A p e n a s  T o n y  uparcc ia  en escena, el público

exclamaba:
—¡El burro, cl burro! ¡Que salga el burro!
Y cuando, al fin, el apacible asno aparecía al 

trote, ¡qué do aplausos y risas! ¡quéde gritos y 
algazara!

E r a  co sa  do apretarse  lo s ijares s iem pre  que 
T o d v  decía:

A
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—Estoesel burro de mi familia.
Una vez, en que cliicos y grandes saborea­

ban con deleite tan animada farsa, Tony, des­
pués de haber hundido la cabeza en' el polvo y 
de haber pronunciado un discurso con las pier­
nas, se dirigió á un niito y, |)asándole la ma­
no por entre las énsortijada melena, le dijo:

—Yo querrer a los muchachos.
El niño se asustó, y el ilustrado público pro­

testó de esta familiaridad que no estaba anun­
ciada en los carteles.

El clown, sin duda para disculparse, anadió 
con voz enternecida, dirigiéndose ó la numero - 
sa asamblea:

—A mi gustar mu bolos pequeños; y yo te­
ner uno asi.

Y puso la mano ¡lOco más de un palmo sobre 
el suelo.

Esto desagradó bastante, porque la gente iba 
alli á reirse y á d igerirla  gazotia alegremente: 
no á oir ternezas ni sensibleria ridiculas.

El oficio de Tony era hacer reir: no con­
mover.

Además, nadie suponia que aquella horrible 
careta encubriese el rostro afable y cariñoso de 
un padre, y esto contrarió mucho el efecto có­
mico queconstituia la popularidad de Tony.

Un padre es algo sério, respetable y digno: es 
decir, todo lo contrario délo que es un payaso, 
un clown.

Semejante incidente le valió una buena re­
primenda del director de la compañía, quien, 
por primera advertencia, le dijo:

—Tony, tú aqui no tienes más padre, más hi­
jo ni otra familia que el burro: asi place al bon­
dadoso público: y así ha de ser.

Las cosas no hubieran ido más adelante á no 
haber enfermado el hijo de Tony; y ¡de qué en­
fermedad, divinos cielos! La pobre criatura mo- 
ria estrangulada por el garrotillo.

¡Y á pesar de semejante infortunio, gracias á 
la tiranía de la necesidad, del hambre y de la mi­
seria, tenia que presentarse aquélla, c^mo to­
das las noches, con su cara cubierta de alma­
zarrón yaibayalde, dar volteretas, reir, bailar y 
sostener un diálogo humorístico con su parien­
te el pollino!

Cuando Tony saltó sobre la arena de la pista, 
su saludo se trocó en un rugido semejante á un 
inmenso sollozo.

La risa acostumbrada se ahogó en los labios 
de los concurrentes; algunos sinieron mié ío: 
aquel clown'parecía una fiera.
; Repuestos do esta primera impresión, comen­
zaron las protestas Tony, que ni oia ni veia, y 
cuyo pensamiento estaba al lad i de su hijo ago­
nizante, acrecentó con sus torpezas y desacier­
tos el mar humor de las gentes: á los gritos de 
«¡Fuera ¡Fuera!» seunieron !os silbidos y pata­
das de los espect'idores.

—¡Mi hijo! ¡Mi hijo!-prorrumpió el payaso 
varias veces, coh 1a misma entonación que ilu­
diera haber dicho: «¡Fuego! ¡Fuego!»

Y gran parte del público le replicó á su vez.
—¡El burro! ¡El burro!
El director, para acallar la tormenta, dió suel­

ta al animal; y el borriquito, más iiiteligetite que 
muchos seres racionales, asustado quizá de las 
voces destem¡]ladas de la concurrencia, los ge­
midos de Tony y la cara de éste, en la cual las 
lágrimas formaban,con el albayalde y el almaza­
rrón, una pringue sucio y re()Ugmnte, comen 
zó á rebuznar desaforadamente.

Esta situación se prolongó de tal suerte, y te - 
nia tales visos do no acabar, que el dii-ectoi- 
perdió la paciencia, y, á empellones, bajo una 
lluvia do inmundicias, botellas y des¡)erdicios de 
frutas, le sacó de allí, repitiéndole con voz ira­
cunda:

—Tony, hemos concluido: que no vuelva á 
verte más en mi vida. Me has arruinado. He­
mos concluido, Tony, hemos concluido.

Poco -después el ilustrado público aplaudía á 
rabiar al sustituto de Tony, quien, imitado la 
voz y ademanes de un populai oradoi-, dijo con 
gran parsimonia.

—Señoras y señores: tengo el sentimiento de

ED je>INAPÎ MO
participar a Vds. que Tony, el ingrato Tony,nos 
abandona para siempre. Ha renunciado al ho­
nor de divertiros, y se dedica al género tríi- 
gico.

Y al decir ti'áíjico extendió los cinco dedos 
de la mano derecha, introdujo varias veces el 
pulgar en la boca, y, dando tumbos se fingió 
borracho.

V ic e n t e  C o l o r a d o .

C R Ú Ñ IC A
He tenido ocasión de presenciar los primeros 

esperimentos del nuevo a'iarato telefónico de 
que nos habló la crón'ca Parisién, atribuyendo 
el invento á Edison.

Hallábase Benito paseatido á lai-gas zair atlas 
por su escritorio,mal humorado y renegando de 
la picara suerte <|ue no le de¡iaraba más que 
amigos, f«/es.

De pronto,se pára frente al aparato trasmisor 
y reprodudto’r; agarra el tubo, dá tres vueHas á 
la manija y grita con voz de grajo.

— ¡Eh!
Coloca entonces los espejuelos para cercifc- 

rarse de que no le fumaban y
— ¿Con quien hablo? pregunto.
Unas tras otras respondieron muchas voces.
—Humildeservidor de V. E.
Y los nombres se repitierón y sobaron como 

unos setenta.
— Mostraos! dijo Benito.
\  se mostraron, y los espejos dieron las es­

tampas de los «habladores».
Y fueron...oiejas como de ¡uimera conso­

nante.

El Banco Nacional, operando en firmo:
¡Diez acciones a 105!
¡Pobre crédito yen que buenas manos te pUso 

don Perico!

Puede derirse que ni en jauja es mejor la vida 
qne eh Trinidad.

«El Independiente» lo dice en el parrafito que 
de él tomo y es:

iQué se dirá cuando se sepa que en una de las 
calles más centrales, se avoca el rewólver al 
pecho de un ciudadano, por un sargento mayor 
del ejércit.0 , y lo persigue por la calle, por que 
no entrega 20 pesos que se le ¡liden? -

iQué se ha de decir, hombre, que se ha de 
decir? ■ ■ .

Pues. ..nada; que están viviendo en
jauja ó en las Pampas.

Es igual.

Aprendan \  .V., Señores Legis'adores.
Aun no hace dos meses se constitu,vó sobre 

la baso federativa y ya ha resuelto la sejmra- 
cion de la Iglesia y el Estado, proclamando la 
libertad de ,oonciencia.

Eso so llama hacer las cosas en regla.
Al paso que camina el Brasil está llamado 

á figurar á la cabeza del mundo civilizada.
Si Deodoro pudiei'a ser ¡iroclarnado, seria m¡ 

candid.atu.
Mejor i|uo Benito.^

Hace dos dias que un amigo, ó ¡ue ¡ or lal se 
tiene, se extrañaba de que yo no proclamaco la 
candidatura do Don Julio II. Martinez.

Y para convecerrn *, ponia con o argurninfo 
el ejemplo seguido por los «colorados» de la 
¡irensa que á grito berido ¡uoclaman al mdji isi­
mo Doctor.

Vinierónseme á la boca aquellos versos de 
Bretón do los Herreros que dicen:

Si otros titeres babean 
Ya le he dicho á mi futura 
tjuc esto para mi no es regla.

Los ejé, giré á la derecha sobre el talón del 
mismo lado y dejé á mi amigo con un palmo do 
narices.

Parece que no vamos muy mal de escuelas.
El pasado año se acordó la instalación de 

cien, algunas en las fronteras del Brasil con el 
objeto de evitar el decaimiento ó el olvido, del 
idioma nacional; se consignó en presuupesto la 
suma correspondiente y á la hora presente es­
tamos sin escuelas y sin plata.

Si á  esto lo llamañ Vds. buena administra­
ción, necesario será que les pongan la cabeza 
aquella que los maestros ponian en «illo tempo- 
re» a los clientes desa¡)licados.

Hace una semana que no me visita mi esti­
mado colega El Centinela» y lo siento.

Si quiere que ¡rague suscricion, avise y con­
sidéreme suscritor como lo hace «El Liberal», 
Unico diario que hasta la fecha no recibo un 
cange.

Bien es verdad que en «El Liberal» se expli­
ca esta conducta por la falta que le hace el /)o/-- 
«é para poder salir á publico; pero en «El Cen­
tinela», no.

Y me callo la razón que tengo para pensar asi 
por que la razón se explica por si sola.

En un articulo que vió la luz publica en un 
diario n.acionalista se ha anunciado que Maxi­
mino ha suprimido los secretarios de Estado con 
fa sana intención de ahorrar la asignación que 
los corrosponderia en ti es meses, y destinarla á 
premiar la agilidad del caballo más corredor.

Con esto motivo el articulista recuerda el Al­
calde aquel de la zarzuela «Torear por lo fino;> 
que siqirimió el sueldo del médico del pueblo 
para invertirlo en una corrida do toros y lla­
ma al presidente «Alcalde de zarzuela».

No esta mal dicho;pero Palomeque no ha de­
bido permitir esta verdad.

Y no ha debido permitirla por que quien se 
|>errnito hacer el panegírico al hombre de.India 
Muerta,no está autorizado para criticar á  na­
die.

¿Habrá alguien que diga que no •digo bien?
A que nó!...

Otro Coronel en puertas.
D. Bernabé Herrera, ¡lara Directír político d* 

«El Diario».
¿Será otro como el otro Director político de 

aquel otro diario que cueiita á ¡raros sus direc­
tores?

Creoque nó, por que en este al menos están 
los vínculos de la sangre: defiende lo suyo, es 
muy justo.

Y á ¡iropósito del otro Director.
Hace pocos (lias que en una reunión do inti­

mos á la cual asistió por rara casualidad, uno 
de mis amigos, que me ha denunciado el hecho, 
se decia:

—La verdad es que el pobre «Menino» so vol­
verá loco si Julio no sube; ¡lorqué ¿qne va á ha­
cer enlódeos?

—Lo que ha ia si subiese Julio—contestó uno 
do los concurrenlos: pegarse un tiro en la sien 
ó sentar ¡daza en el Klanicomio Nacional, por 
quo Julio no ha de serian torpe que lleve á «Beni- 
1 .0 » á su lado, ni siquiei'ii le haga buena cara, 
¡lara desacredilarse con él.

—Asi paga el rey á quien bien lo sirve—dijo 
mi amigo.

Y' tomó el [porlanle,


